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				Resumen: El Dr. Roberto Marín Guzmán (1955-2024) introdujo los estudios islámicos y árabes en el mundo académico en Costa Rica. En su primera etapa de formación, más allá de las temáticas que analizó, presentaba un norte bien claro: establecer los parámetros analíticos básicos con los cuales comprender la naturaleza del islam y de las sociedades que lo generaron, los árabes, como creencia fundacional de una nueva manera de organización social (la ummah, comunidad de creyentes). En este sentido, en los albores de la década de 1980, cuando estaba en medio de su primera etapa de formación como especialista en el campo de la islamología, buscó establecer contornos muy precisos para definir qué era el islam, y los elementos teóricos necesarios para aproximarse a este fenómeno histórico de gran envergadura en la historia de la humanidad. El siguiente artículo tiene como objetivo analizar precisamente la manera en que el Dr. Marín Guzmán construyó el campo de los estudios islámicos y árabes por medio 
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				de una profundización analítica de su producción académica en su etapa formativa en este campo, ocurrida entre 1978 y 1990.
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				Abstract: Dr. Roberto Marín Guzmán (1955-2024) introduced Islamic and Arab studies to the academic world in Costa Rica. In his early years, beyond the topics he analyzed, he had a very clear goal: to establish the basic analytical parameters for understanding the nature of Islam and the societies that generated it, the Arabs, as the founding belief of a new form of social organization (the ummah, faith community). In this sense, at the dawn of the 1980s, when he was in the midst of his first phase of training as a scholar in the field of Islamology, he sought to establish very precise contours to define what Islam was, and the theoretical elements necessary in order to approach this historical phenomenon of great magnitude in the history of humanity. The following article aims to analyze precisely how Dr. Marín Guzmán built the field of Islamic and Arabic studies through an analytical deepening of his academic production during his formative years in this field, which took place between 1978 and 1990.
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				Introducción

				El Dr. Roberto Marín Guzmán establece en la primera página de la sección llamada “Advertencia” de su libro El Islam: ideología e historia, publicado en 1986 y que, además, fue Premio Nacional de Historia Aquileo J. Echeverría, que su intención en dicha obra no es abarcar:

				[…] la historia completa y detallada de la cultura islámica, sino sus grandes acontecimientos y sus asuntos y tópicos más relevantes… [asimismo intenta] evitar que el libro resulte una simple y sencilla recopilación de datos e informaciones, y por el contrario, [pretende que] se convierta en una obra académica, interpretativa y científicamente concebida, que lleve al lector a la reflexión intelectual y en última instancia a la comprensión del Islam como religión, ideología y modo de vida.1

				La cita anterior ofrece tres aspectos que caracterizarán la obra del Dr. Marín Guzmán a través de su vida académica. En primer lugar, su noción interpretativa de los fenómenos históricos, distanciándose de cualquier condición descriptiva de tipo rankeana de la historia, la cual inició con un acercamiento hacia la Escuela de los Annales, lente historiográfico que ya había conocido en su formación en la Universidad de Costa Rica en la década de 1970, así como del marxismo que estuvo muy presente en su producción de la década de 1980. En segundo lugar, el establecer un campo concreto de estudio el cual, para la década de 1980, era de los más novedosos para el entorno académico de las ciencias sociales y las humanidades en Costa Rica y, se podría decir, también en Centroamérica: los estudios islámicos y los estudios árabes. Finalmente, además de comenzar a circunscribir el campo de estudio sobre el islam en términos históricos, propone los componentes desde los cuales va a comprenderlo: en tanto sistema de creencias religioso, con un marco ideológico desde el que se reproducen sus universos de ideas, y que lo define como un modo de vida, es decir, en el universo material concreto.2 De esta manera, el Dr. Marín 

				
					
						1	Roberto Marín Guzmán, El Islam: ideología e historia (San José: Alma Mater, 1986), 13. El subrayado es del que suscribe. A partir de aquí, toda la información entre corchetes en citas es del que suscribe. 

					
					
						2	Esta forma de acercarse al estudio del islam ya estaba presente en varios autores. Philip Hitti era uno de los más recurrentes y muy presente en las referencias 
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				Guzmán ofrecía desde sus primeras obras al lector una amplia ventana para alcanzar una panorámica comprehensiva y analítica del derrotero histórico del islam.

				Cabe resaltar que, en los albores de su trayectoria académica, el tema de lo religioso ya se había instalado como parte de sus intereses historiográficos, cuando cursaba la licenciatura en Historia en la Universidad de Costa Rica (UCR). La labor de doña Hilda Chen Apuy Espinosa (1923-2017), benemérita de la patria3 y especialista formada en El Colegio de México (COLMEX) en el área de India,4 fue fundamental para el fomento de este tipo de estudios. Ella había formado parte de la primera generación que se especializó en Estudios Orientales (como se le denominaba en la década de 1960) en ese centro de estudios en México y al regresar a Costa Rica enseñó temas relacionados con Asia particularmente.5 Allí fue donde el Dr. Marín Guzmán se empapó por primera vez de estas temáticas, y siempre expresó a nivel público y en la dedicatoria de varios libros el papel fundamental de doña Hilda Chen Apuy en su formación.

				
					
						de don Roberto Marín. Sobre la postura de Hitti, se recomienda: Philip Hitti, Islam: A Way of Life (Minneapolis: University of Minnesota Press, 1970).

					
					
						3	Se le declaró Benemérita de la Patria el 13 de abril de 2023. 

					
					
						4	Había obtenido un Master of Arts en la Universidad de Iowa (1948). Coordinó la Cátedra de Historia de la Cultura de la Escuela de Estudios Generales (1971-1976) y la Sección de Historia Universal de la Escuela de Historia y Geografía (1979-1984), ambas unidades académicas de la Universidad de Costa Rica. Sobre la obra de Chen Apuy, se recomienda: Manuel Araya Incera, “Hilda Chen Apuy: precursora y difusora del conocimiento sobre las culturas asiáticas en Costa Rica”. En Oriente en femenino: literatas, eruditas y viajeras hispanas, Sonia Betancourt et. al. editores (Ciudad de México: UNAM, 2026), 375-398. 

					
					
						5	El Centro de Estudios de Asia y África (CEAA) nació como Sección de Estudios Orientales del Centro de Estudios Internacionales del COLMEX, en 1964. En 1968 se estableció como ente autónomo denominado Centro de Estudios Orientales y posteriormente se nombró con su nomenclatura actual. Sobre el origen del CEAA y su desarrollo hasta 1996, véase: Mariela Álvarez de Antún editora, Asia y África desde México: 30 años del Centro de Estudios de Asia y África (Ciudad de México: El Colegio de México, 1996). 
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				Otra persona clave en su formación y su relación especial con el islam y el Medio Oriente fue el médico palestino Abdul Fattah Sasa (1940-2023),6 con quien mediaba además una relación familiar. La lucha por la dignidad y el reconocimiento político de Palestina estuvo muy vinculada a la labor que ejerció también don Abdul Fattah. Además, ambos ofrecieron los cursos de árabe en la Escuela de Lenguas Modernas de la Universidad de Costa Rica, entre las décadas de 1980 y del 2000.7

				En este sentido, su transición hacia los estudios islámicos, en 1978 (cuando ingresa al CEAA del COLMEX), posicionó con mayor fuerza epistemológica su quehacer intelectual como especialista en fenómenos religiosos. Esto se desarrolló desde una perspectiva de Estudios de Área. Estos emergieron como propuestas interdisciplinarias centradas en regiones concretas que se les comienza a definir por elementos que se pretenden son comunes a sus habitantes: historia, cultura, sociedad, lenguas, etc. Se fomentaron luego de la Segunda Guerra Mundial y Estados Unidos fue uno de sus mayores promotores, con implicaciones más que evidentes desde lo geopolítico.

				En el caso del islam, los centros de estudios islámicos, así como aquellos que pensaban el islam desde su origen geográfico (Medio Oriente, como lectura colonial y asumido desde las sociedades árabes), fueron los que llevaron la batuta en este respecto.8 Los estudios de área estaban más que consolidados para la década de 1970 a nivel mundial, y el CEAA era el 

				
					
						6	Don Abdul Fattah Sasa, además, vivió la experiencia de la Nakba en 1948 siendo un niño. Llegó a Costa Rica en 1973. Sobre la manera en que ocurrió este proceso y la consecuente expulsión de la población palestina de sus territorios, se recomienda: Eugene Rogan, Los árabes. Del Imperio otomano a la actualidad (Barcelona: Crítica, 2025 [2018]), capítulo 9. 

					
					
						7	Sobre los orígenes de la enseñanza del árabe en la Universidad de Costa Rica, impartido por don Roberto Marín y el médico Sasa, se recomienda: Roberto Marín Guzmán, “La presencia de lo árabe e islámico en la Universidad de Costa Rica. Estudio sobre la situación actual en docencia, investigación y acción social”. Revista Estudios, nos. 12-13 (julio-diciembre 1995), 139-167. 

					
					
						8	Sobre los estudios de área como fenómeno académico, intelectual y geopolítico en la segunda mitad del siglo XX, véase: Peter J. Katzenstein, “Area Studies, Regional Studies, and International Relations”, Journal of East Asian Studies, Vol. 2, no. 1 (February 2002): 127-137; Hossein Khosrowjah, “A Brief History 
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				espacio por excelencia en América Latina para realizarlos. En el caso del Dr. Marín Guzmán, fue el Área de Medio Oriente y África del Norte en el que obtuvo su especialidad en dicho centro de estudio.

				A partir de estas condiciones históricas y personales, el siguiente artículo tiene como objetivo ofrecer un análisis de la producción del Dr. Marín Guzmán desde su tesis de licenciatura, defendida en 1978, hasta la publicación de su segunda tesis de maestría, en 1990, periodo en el que se centró en construir el campo de los estudios islámicos, producción que fue mayormente publicada en Costa Rica. En esos años, sus obras enmarcaron explicaciones históricas en la larga duración de una de las religiones con más adeptos a nivel mundial. De esta manera, su obra oscila entre análisis enmarcados en periodizaciones que varían de acuerdo al objeto de estudio y una profundización de los componentes sociohistóricos del islam como creencia religiosa nacida entre los pueblos árabes. Así, la religión nunca es entendida por él distanciada de sus condiciones materiales, sino todo lo contrario, está incrustada en un universo de sentido material y espiritual más complejo.

				Pero para emprender este análisis, es necesario hacer una precisión de corte metodológica: ubicar el tipo de corpus desde el que se va a partir para explicar la construcción del campo de los estudios islámicos en la obra del Dr. Marín Guzmán. Aunque su quehacer historiográfico se reprodujo en obras académicas principalmente publicadas en Costa Rica como libros, también tuvo la oportunidad de hacer publicaciones más sucintas en revistas académicas, así como otras que iban desde un corte más informativo como la prensa, particularmente en el Semanario Universidad, por mencionar en el que más publicó. No obstante, en este artículo se tomará el criterio de concentrarse en sus publicaciones académicas que se reprodujeron como libros, por la obvia razón de que es allí en donde explayó su arsenal analítico para explicar, con un lenguaje técnico, pero accesible y ameno, el islam como fenómeno histórico.

				
					
						of Area Studies and International Studies”, Arab Studies Quarterly, Vol. 33, no. 3/4 (Summer/Fall 2011): 131-142.
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				El corpus a analizar, ¿cómo acercarse a la obra académica del Dr. Marín Guzmán de su primera etapa formativa?

				La obra del Dr. Marín Guzmán, entre 1978 y 1990, fue muy prolífica. Sus libros fueron el resultado final de una reflexión que ya estaba ofreciendo en publicaciones periódicas y revistas académicas. El mundo académico universitario costarricense, aunque ya tenía una importante presencia anterior a la década de 1970, en este último decenio expandió su quehacer. En el caso del mundo de las ciencias sociales, las humanidades y las letras gestaron una producción más que significativa en este respecto, reflejado en la proliferación de revistas académicas, en las cuales se mostraba las nuevas formas de emprender el análisis del mundo social.9 Allí fue donde las publicaciones de don Roberto Marín empezaron su periplo. Estas publicaciones periódicas fueron la Revista Estudios de la Escuela de Estudios Generales,10 la Revista de Historia de la Universidad 

				
					
						9	Esto se enmarca en una rearticulación institucional que tuvo la educación superior pública en el país. Reflejo de esta fue que en la Universidad de Costa Rica se fundaron en 1974 las Facultades de Ciencias Sociales y de Letras. En la Universidad Nacional de Costa Rica (UNA) se fundó la Facultad de Ciencias Sociales en ese mismo año (esta última universidad se había fundado en 1973). Existe un libro que analiza la fundación de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Costa Rica, que se puede consultar: Marco Vinicio Calderón Blanco, Historia de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Costa Rica (1974-2024) (San José: EUCR, 2025). Respecto a la Facultad de Letras de la Universidad de Costa Rica, véase: Ronny Viales Hurtado, Nasly Madrigal Serrano y Mario Hernández Piedra, Trayectoria de la Facultad de Letras de la Universidad de Costa Rica: sensibilidades, controversias e incidencia, 1974-2024 (San José: CIHAC-Universidad de Costa Rica, 2025). Sobre la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Nacional de Costa Rica, que incluye algunos elementos históricos de su funcionamiento, véase: Jéssica Ramírez Achoy editora, Miradas críticas: aportes y retos de las ciencias sociales en la Universidad Nacional Tomo III (Heredia: EUNA, 2024). 

					
					
						10	Sobre el origen de los Estudios Generales de la Universidad de Costa Rica, véase: Esteban Corella Ovares, “Los 85 años de la Universidad de Costa Rica y los Estudios Generales: Una apuesta por la formación humanista”, Revista Estudios, no. especial (2025), 36-54. 
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				Nacional de Costa Rica,11 los Cuadernos de Historia de la Universidad de Costa Rica, entre otras.12 Allí desarrolló una primera parte, tanto analítica como divulgativa, de la historia del islam y del mundo árabe.

				Sin embargo, hay que señalar un aspecto central y que define además la importancia del derrotero académico como ruta para analizar la producción intelectual y científica de cualquier autor o autora: las tesis. En efecto, los trabajos finales de graduación, de grado o posgrado, son aquellos en los que las y los autores ofrecen una sistematización de sus intereses académicos y los objetos de estudio que construyen. La circulación de estos resultados se hace de diversas formas, tanto en revistas académicas o de corte más divulgativo, así como en formato de libros. A partir de allí se puede apreciar de forma más puntual la manera en que se conforman los campos de estudio y su historicidad.

				En el caso del Dr. Marín Guzmán, defendió tres tesis en el periodo analizado. Una desde el campo de la Historia (1978) y las otras dos desde los Estudios del Medio Oriente, con énfasis en el islam, en el COLMEX (1982) y en la Universidad de Texas en Austin (1989), tituladas respectivamente: El espíritu de cruzada español y la ideología de la colonización de América, Interpretación mesiánica del movimiento mahdista sudanés13 y Popular Dimensions of the ‘Abbasid Revolution. 

				
					
						11	Esta revista se fundó en 1975 y fue publicada de forma conjunta por las Escuelas de Historia de la UNA y la UCR entre 1986 y 2012. Hoy nuevamente es publicada solo por la Escuela de Historia de la UNA. 

					
					
						12	Otras revistas en las que publicó fueron Aportes, Káñina y la Revista de Filosofía, todas de la Universidad de Costa Rica, así como otras revistas en el país, por ejemplo, Crónica, de la Universidad Autónoma de Centroamérica (UACA). Para ubicar una parte considerable de los artículos, revisar la bibliografía de los libros publicados por el Dr. Marín Guzmán que son analizados aquí. En algunos momentos se hará referencias directas a esas publicaciones, pero el énfasis del análisis se llevará a cabo en su producción libresca. 

					
					
						13	Esta es la primera obra conocida en Costa Rica que analiza el fundamentalismo religioso, en este caso islámico, algo prácticamente desconocido en la academia, o con poca difusión para ese momento, considerando que la tesis la había defendido en 1982. Mahdi significa en árabe “el bien guiado” y tiene una connotación mesiánica. 
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				Estas, además, fueron publicadas como libros, sin cambios significativos en estas versiones respecto a las propuestas analíticas originales.14

				Asimismo, hubo otras cuatro obras que fueron publicadas como libros por el autor, una de ellas ya consignada al inicio de este artículo (El islam: ideología e historia), obra cumbre del Dr. Marín Guzmán en la que establece una interpretación histórica del islam desde sus albores hasta el momento en que se publicó el texto (1986). Anterior a esta obra, había publicado dos más, la primera, en la que propone el primer acercamiento académico en el país sobre el mundo islámico, publicada en el año 1983, cuyo título es Introducción a los estudios islámicos.15 Allí don Roberto Marín reunió varios textos de diversos especialistas, ya muy reconocidos sobre los estudios islámicos, que publicaron en español o fueron traducidos a este idioma en las dos décadas previas. Este último libro contiene además dos capítulos que son de su autoría relacionados con el shi’ismo y el Irán recién controlado por la revolución islamista liderada por el ayatola Ruhollah Homeini (1900-1989).

				El otro libro, publicado en 1985, se titula La Guerra Civil en el Líbano.16 Este texto es un análisis de gran proporción sobre las conflictividades estructurales del Medio Oriente, en el que la Guerra Civil en el Líbano, iniciada en 1975 y aún vigente el año en el que se publicó el libro (la guerra terminó en 1990), era uno de los focos principales de la política internacional de la época. Los fenómenos religiosos no llevan el foco de atención en esta obra mencionada, pero su inserción se entiende a partir 

				
					
						14	Las ediciones que se usarán aquí son las siguientes: El espíritu de cruzada español y la ideología de la colonización de América (San José: Editorial Alma Mater, 1997 [1985]) (la primera edición de este libro fue publicada por el Instituto Costarricense de Cultura Hispánica); El Islam: Religión y Política. Interpretación mesiánica del Movimiento Mahdista Sudanés (San José: Editorial Alma Mater, 1986); y Popular Dimensions of the ‘Abbasid Revolution. A Case Study of Medieval Islamic Social History (Cambridge, Fulbright-LASPAU-Harvard University, 1990). 

					
					
						15	Marín Guzmán, ed., Introducción a los estudios islámicos (antología). (San José: Editorial Nueva Década, 1983). 

					
					
						16	Marín Guzmán, La Guerra Civil en el Líbano: análisis del contexto político-económico del Medio Oriente (San José: Editorial Texto, 1985).
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				de la lectura geopolítica y de los proyectos nacionales que se conformaron en el mundo árabe, y en el Medio Oriente en general, desde el siglo XIX.

				Finalmente, el último texto que se incluye aquí es el que publicó en 1989, titulado El derrumbe del viejo orden en Irán.17 En sus páginas el autor hace una síntesis de las condiciones históricas, sociales y económicas que permitieron el ascenso de la dinastía Pahlavi en Irán y la manera en que la revolución islámica, liderada por Khomeini, hizo sucumbir a esta dinastía sostenida por las potencias occidentales, particularmente Estados Unidos. El libro refuerza un argumento, ya presente, en las obras previas del autor: las formas de emprender revoluciones modernas fuera del espectro considerado occidental. Ya había hecho una primera aproximación en esta línea con el movimiento mahdista sudanés decimonónico. En esta obra sobre Irán lo enfatiza desde un proyecto estatal que combinaba estructuras de la modernidad política con una base islámica de corte shi’ita, que era predominante en Persia desde el siglo XVI.18 Por ello, lo religioso es clave para entender este proceso histórico desde el shi’ismo iraní.

				Ya para el año de 1990, el trabajo del Dr. Marín Guzmán había asentado el análisis académico y serio del mundo islámico en el entorno académico costarricense.19 Su producción lo demostraba y se convirtió en la referencia 

				
					
						17	Marín Guzmán, El derrumbe del viejo orden en Irán. Ensayo histórico sobre la caída de la dinastía Pahlavi (1925-1979) (San José: EUCR, 1989). Este fue el primer libro publicado de don Roberto Marín por la Editorial de la Universidad de Costa Rica. 

					
					
						18	Respecto a la manera en que las dinastías safaví (1501-1736) y qayarí (1785-1925) establecieron el shi’ismo como religión en Persia y su funcionamiento social y geopolítico antes del advenimiento de la dinastía Pahlavi, véase: Roberto Marín Guzmán, El fundamentalismo islámico en el Medio Oriente islámico (San José: EUCR, 2001 [2000]), 56-69; Mohammad Ali Amir-Moezzi et Christian Jambet, Qu’est-ce que le shi’isme? (Paris : CERF, 2014 [2004]), 109-206; Markus Hattstein, “Historia”, en Islam: Arte y arquitectura, Marckus Hattstein y Peter Delius editores (Barcelona: Ullmann, 2012 [2004]), 496-503; Christopher de Bellaigue, The Islamic Enlightenment: The Modern Struggle Between Faith and Reason (London: Vintage, 2018 [2017]), 107-153. 

					
					
						19	Hubo obras previas a la llegada del Dr. Marín Guzmán como especialista en el Medio Oriente, con énfasis sobre todo en la creación del Estado de Israel. 
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				por excelencia en este respecto. Para la década de 1990, el autor entró en otras latitudes académicas,20 convirtiéndose en un académico asiduo en los principales espacios universitarios en Estados Unidos, Medio Oriente, Europa y diversos países de América Latina, sobre los mundos islámico y árabe. A continuación, se analiza con profundidad, partiendo de las obras citadas de don Roberto Marín, la construcción del campo de estudios sobre el islam y el derrotero que tuvo en el periodo de análisis propuesto.

				El islam como civilización: los fundamentos teóricos establecidos en la obra del Dr. Marín Guzmán

				En la sección que abre el libro Introducción a los estudios islámicos, don Roberto Marín plantea el marco de referencia histórico y teórico para posicionar el tipo de análisis que pretende llevar a cabo sobre el islam en tanto creencia religiosa y sus expresiones sociopolíticas y culturales. Como ya realizaban los estudios sobre las religiones a mediados del siglo XX (muchos de ellos citados por el autor), contempla las condiciones materiales de las que surgen los movimientos religiosos. En este sentido, la Arabia preislámica, en su explicación, da los elementos sociológicos para comprender el universo ideológico e institucional en el que nacerá el islam como creencia religiosa en el siglo VII de nuestra era.

				Un aspecto para subrayar en la obra del Dr. Marín Guzmán es que las nociones de expansionismo colonial siempre tuvieron una centralidad en 

				
					
						El análisis de esta producción y su recuento sistemático forman parte de la excelente obra: Carlos Humberto Cascante Segura y Sergio Moya Mena, Las relaciones de Costa Rica con el Medio Oriente y el norte de África: Pasado y presente de una relación que se transforma (Heredia: EUNA, 2023), 2-5. 

					
					
						20	Emprendió su doctorado en Estudios del Medio Oriente en la Universidad de Texas en Austin, donde había realizado su segunda maestría. Su tesis doctoral, la cual defendió en 1994, versó sobre la revuelta de ‘Umar Ibn Hafsun en Al-Andalus. Posterior a la tesis, el tema de Al-Andalus fue recurrente en la obra del Dr. Marín Guzmán. El título de su tesis doctoral fue The Revolt of ‘Umar Ibn Hafsun in Al-Andalus: A Challenge to the Structure of the State (880-928). Parte de esta tesis fue publicada en el libro: Marín Guzmán, Sociedad, política y protesta popular en la España musulmana (San José: EUCR. 2006). Con este libro, volvió a obtener el Premio Nacional de Historia Aquileo J. Echeverría.
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				su obra. Y se acercaba a este fenómeno entendiendo sus especificidades históricas. De esta manera, establece que los componentes externos a las sociedades eran una variable para leer los giros históricos dentro del mundo árabe y la forma en que permeó al islam en la larga duración. Al analizar el movimiento reformista del mahdismo en Sudán en el siglo XIX, por ejemplo, quiso ver las particularidades del fundamentalismo religioso que estaba ahí plasmado y su imbricación en la construcción del proyecto nacional. Las fuerzas externas (otomano-egipcia primero y anglo-egipcia después) provocarán un derrotero muy particular del fenómeno para entender la especificidad de la religión islámica reproducida allí, bajo los elementos de un mesianismo de corte islámico.21

				Ya en Introducción a los estudios islámicos había advertido la condición de unidad nacional que ofrecía el fundamentalismo religioso y que él lo plasma en la formulación continuamente creativa del universo ideológico islámico para sustentar este tipo de proyectos.22 Don Roberto Marín le da la connotación de ideología de cambio al islam para adaptarse a las nuevas circunstancias históricas. Lo relevante de este aspecto no es leerlo en un sentido de progreso, como sería una interpretación imbuida del pensamiento ilustrado o positivista, sino de la capacidad de ser un motor ideológico para movimientos de emancipación política, social o de otro tipo en diferentes momentos de la historia de las sociedades islámicas.23

				A partir de esto, por ejemplo, en el caso de Sudán decimonónico, construyó una tipología de los movimientos mesiánicos para establecer en cuál podría encajar el de este país africano. Los dividió en tres tipos: de unificación nacional, revolucionarios y reformistas. A los primeros 

				
					
						21	Marín Guzmán, El islam: religión y política, 10. 

					
					
						22	Esto también lo aplica a las sociedades europeas que comenzaron su expansión en los siglos XV y XVI. Inserta a la institucionalidad religiosa y su contenido ideológico como fundamentales en la construcción de los proyectos nacionales modernos. Este aspecto lo profundiza en el establecimiento de la institucionalidad religiosa en América como parte del proyecto unificador colonial a la hora de analizar el caso español. En su caso, lo analiza a partir del papel central de la religión por medio de la inquisición. Marín Guzmán, El espíritu de cruzada, 26-52. 

					
					
						23	Marín Guzmán, Introducción, 11-12. 
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				les otorga la característica principal de crear un universo ideológico que pretende la construcción de una soberanía nacional, por lo que tiene una clara connotación política, pero sin hacer referencia a las condiciones socioeconómicas del grupo. Los segundos, por su parte, aspiran a una transformación social y económica que se nutre de un pasado igualitarista. Así, su construcción de una nueva sociedad se nutre de esquemas míticos, sociales, de género, incluso, que se vuelven fundamentales en la reafirmación de sociedades que ven en el mesianismo el impulso transformador. Finalmente, los terceros (los reformistas), son aquellos que surgieron sobre todo en sociedades campesinas que buscaban una adaptación a la agresiva transformación de sus estructurales sociales particularmente con el ascenso del capitalismo.24

				A partir de esta tipología, incluye al movimiento mahdista sudanés como de unificación nacional, ya que los actores externos (otomanos, egipcios y luego británicos) buscaban controlar este territorio. El islam allí jugó como núcleo unificador de este proyecto y estableció, desde una lectura mesiánica, el impulso de control y defensa que se gestó en Sudán. De esta manera, el islam fue el contenido organizacional y, a la vez, ideológico del proyecto político.25

				Esta manera de acercarse al fenómeno hace que la obra del Dr. Marín Guzmán dé un giro vertiginoso en la manera que se analizaba lo religioso en el ámbito historiográfico en Costa Rica. Por ello, el don Roberto Marín emprendió durante la década de 1980 un análisis pormenorizado de la lectura externa que se hizo del islam, el cual permeaba la interpretación cultural de esta religión y la consecuente civilización que surgió de esta. Aquí entra la lectura crítica del orientalismo que hizo el autor para desmenuzar aquello que tenía base histórica para diferenciarlo de la propia construcción colonial con que se desarrolló los campos de los estudios árabes e islámicos dentro de la connotación de estudios de área, que se mencionaron más arriba. A continuación, se analiza este aspecto.

				
					
						24	Marín Guzmán, El islam: religión y política, 33-52. Para clasificarlos, don Roberto Marín establecía tres variables que debían analizarse para definirlos en uno u otro tipo: causas-medios-fines. 

					
					
						25	Marín Guzmán, El islam: religión y política, 146.
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				El orientalismo: su deconstrucción para el análisis histórico

				En este punto el autor propone una postura que ofrece un eje analítico fundamental para el resto de su producción académica. Con el fin de evitar las lecturas ahistóricas o anacrónicas, en su libro El Islam: ideología e historia, discute la necesidad de sobrepasar precisamente el occidentalocentrismo para analizar el islam. Imbrica su análisis desde los estudios sobre Asia y África para romper el molde del orientalismo como forma de acercarse a la comprensión de estas sociedades.

				En efecto, el orientalismo, ciencia del colonialismo como lo analiza el Dr. Marín Guzmán, enmarcaba, en su lenguaje analítico, la forma en que los europeos construyeron las ciencias que creaban una “objetividad” que pretendía demostrar la superioridad europea respecto a las “sociedades orientales”. El autor se remite a la idea del White Man’s Burden para enfatizar la forma en que el colonialismo europeo decimonónico construyó su idea de progreso que “demostraba” la superioridad de su cultura y su técnica respecto a la de los pueblos asiáticos y africanos.26 Por ello, don Roberto Marín señala, a partir de autores y autoras que ya habían discutido y criticado esta noción occidental etnocéntrica (eurocéntrica para este caso), que el orientalismo es una construcción de la historia cuya lectura se hacía desde la noción de progreso y, de esta manera, se podía identificar a las sociedades que podían adaptarse a las nuevas condiciones históricas y cuáles quedarían relegadas de los procesos asumidos como ineludibles para alcanzar la modernidad.27

				De esta manera, sin recurrir a la obra de Edward Said (1935-2003),28 que no está presente en su bibliografía, el Dr. Marín Guzmán enfatiza que el 

				
					
						26	Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 35. 

					
					
						27	Las referencias para este argumento, a las que recurre don Roberto Marín, son Michiko Tanaka, Prodyot C. Murkherjee o Anouar ‘Abdel Malek, entre otros. La impronta antiimperialista está presente en los análisis de este mundo intelectual al que se acerca para emprender sus análisis sobre las sociedades árabes e islámicas. 

					
					
						28	La obra de Said es extensa, pero se considera aquí la que temporalmente coincide con la etapa del análisis de la producción de don Roberto Marín. 
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				pensamiento occidental ya había establecido una construcción ideológica civilizatoria de leer la historia de la humanidad en un sentido de progreso que el despegue de las sociedades capitalistas estaba demostrando. Así, la noción universalista de la cultura europea, que se vuelve hegemónica con el imperialismo decimonónico, está completamente imbricada con la expansión del capitalismo.29

				En este punto enfatiza don Roberto Marín la necesidad de poner el extractivismo,30 en tanto práctica de apropiación de las riquezas, como el petróleo, en el centro de la discusión para comprender que la usurpación de los recursos, desde la lógica capitalista, iba a marcar la lectura cultural que se hiciera de las sociedades árabes y, en consecuencia, del islam. Por eso fue recurrente en publicar extractos de obras de autores reconocidos con introducciones de su autoría (parecido a lo que hizo en Introducción a los estudios islámicos) con el fin de acercar inicialmente al público costarricense sobre la forma sociopolítica y geopolítica de ubicar al mundo árabe y al islam como un aspecto central del universo ideológico del imperialismo.

				En la introducción que hizo al texto Petróleo e imperialismo de ‘Abdallah al-Tariqi, que lo tradujo del francés, establece precisamente que el fracaso del proyecto nacional árabe, inicialmente liderado por el Sharif Husayn ibn ‘Ali de la Meca (1853-1931), en el contexto de la Primera Guerra Mundial, seguido después por sus hijos Faisal (1885-1933) y Abdallah (1882-1951), se debió a la manera en que intervinieron las fuerzas imperialistas británica y francesa. Y solo después, cuando los proyectos 

				
					
						Edward Said, Orientalism (New York: Vintage, 1979 [1978]). Otra obra que va en línea con la crítica de Said derivada del orientalismo, publicada en 1981, es: Said, Covering Islam. How the Media and the Experts Determine How We See the Rest of the World (London: Vintage Books, 1997 [1981]). Su obra cumbre sobre el colonialismo es: Ibíd., Culture and Imperialism (New York: Vintage, 1994). 

					
					
						29	Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 43. Aquí utiliza el marxismo, particularmente desde la lectura leninista, de ver el imperialismo como la fase superior del capitalismo. 

					
					
						30	No usa este concepto, pero la descripción que hace del fenómeno cabe en esta teorización. 
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				de nacionalización del petróleo ocurrieron a partir de la década de 1960, los elementos culturales árabes e islámicos se convirtieron en soportes de proyectos nacionalistas.31 Así, a partir de una minuciosa descripción de los elementos de explotación del capitalismo emergente en la región, se podía hacer una comprensión de la forma en que lo cultural “orientalizado” entraba en la descripción que se hacía de las sociedades árabes y el papel del islam allí. En estos términos, entraba en la discusión del fenómeno como lo estaba haciendo en la época, entre otros, Edward Said.

				Lo interesante de contrastar las posturas de Said y de Marín Guzmán (y las personas autoras a las que este último recurrió para explicar el orientalismo), es que la discusión no pasa por el desplazamiento del eje explicativo (el colonialismo europeo inicialmente), sino en los universos de análisis y el tipo de aproximaciones históricas a este fenómeno. Para Said, lo oriental como construcción narrativa está imbricado en la construcción ideológica y antropológica que se reproduce en el mundo de las narrativas que sostienen el colonialismo y el ejercicio político que lo contiene (desde la comprensión de la literatura comparada que fue su campo de análisis). Incluso plantea en su obra original que el marxismo también se quedaba corto en este plano, ya que no admitía que los estudios literarios y la filosofía estuviesen contaminados de orientalismo.32

				Said propone que Cristóbal Colón ya da un giro importante a la noción de Oriente al darle un carácter geográfico y ontológico, pero establece que el orientalismo se formula strictu sensu entre los siglos XVIII y XIX con el imperialismo europeo cuya voracidad está asociada a la conquista de extensos territorios en Asia y África. Para Said, el orientalismo (hasta el 

				
					
						31	‘Abdallah al-Tariqi, Petróleo e imperialismo. Introducción, traducción y notas de Roberto Marín Guzmán (San José: Cuaderno de Historia n. 42, 1982), 1-4. En el libro sobre la guerra civil en el Líbano refuerza este argumento a partir de la formulación teórica de la teoría de la dependencia, con el fin de entender la manera en que el Medio Oriente y el África del Norte entraron al capitalismo desde el imperialismo. Marín Guzmán, La Guerra Civil en el Líbano, capítulo 1. Uno de los autores al que más recurrió para este argumento, además de al-Tariqi, fue el arabista mexicano Santiago Quintana Pali, quien estudió en las décadas de 1970 y 1980 este fenómeno ampliamente. 

					
					
						32	Said, Orientalism, 13-14. 
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				momento de publicar su primera obra sobre el tema), en tanto campo, no insertaba necesariamente la connotación política que tenía imbricada la concepción orientalista,33 ya que el universo cultural dentro del orientalismo era visto como de anticuario, incluso desde el marxismo, que supuestamente era la postura crítica sobre el imperialismo.34

				En el caso del Dr. Marín Guzmán pasa por una materialidad analizada en su construcción histórica que alimenta el universo ideológico de la superioridad que los europeos asumen y ejercen desde el colonialismo. Don Roberto Marín enfatiza que esto tuvo su giro epistémico con el positivismo de los orientalistas del XIX que trataban de leer, desde un lente cientificista, la supremacía europea. A partir de los procesos de emancipación del siglo XX, los “pueblos orientales”, con la apropiación que hicieron del pensamiento occidental, buscaron revertir la situación colonial.35 Don Roberto Marín ya había dado indicios en esta línea de la longevidad del concepto de oriente y lo vinculaba al universo medieval emparentado con el advenimiento de las cruzadas, el cual nutrió posteriormente al mundo orientalista decimonónico como fuente ideológica.36

				Incluso ya en su tesis de licenciatura, sobre el espíritu de cruzada, ofrecía el vínculo ideológico de las cruzadas para entenderlas como un aspecto central del universo ideológico presente en la conquista de América. Allí, lo religioso ya tenía un derrotero previo que alimentó una parte esencial de la justificación de la apropiación de territorios y su población en el Nuevo Mundo.37 En ese plano, previo a su inserción en los estudios islámicos, establece la manera en que el análisis en la larga duración se convierten en algo clave para definir la naturaleza central del universo religioso en 

				
					
						33	Said, Orientalism, 58. Sobre este aspecto del giro analítico propuesto por Said, se recomienda: José Ricardo Chaves, “La nao de India o las oscilaciones orientalistas de José Vasconcelos”, en Subjetividades orientalistas: Tomo I. Imaginarios, eds. Ricardo Martínez Esquivel y Francisco Rodríguez Cascante (San José: Colecciones del Pacífico, Editorial de la Universidad de Costa Rica, 2024), 1-7. 

					
					
						34	Said, Orientalism, 305. 

					
					
						35	Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 53-54. 

					
					
						36	Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 46.

					
					
						37	Marín Guzmán, El espíritu de cruzada, 17-21. 
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				las sociedades y su integración como soporte material y espiritual de los fenómenos históricos, pero a la vez estableciendo las particularidades históricas que presentan.

				Para responder a esto, el Dr. Marín Guzmán establece precisamente la necesidad de la criticidad que se debe emplear para no aplicar modelos explicativos estandarizados a sociedades que no comparten necesariamente los mismos derroteros históricos. Así, plasma en su obra el uso incorrecto, por ejemplo, del modo de producción asiático, en boga todavía en la década de 1980, ya que carece de la solidez analítica para entender sociedades que funcionan con parámetros muy diferentes. Esta formulación, además, plantea una especie de ejes compartidos entre las sociedades que emite una clara ignorancia de las estructuras sociales que las sostienen, ya que incluyen a sociedades tan diferentes como la china, la india, o las árabes, que no coinciden entre sí, ni con la estructura social europea para hacer una explicación comprehensiva de las sociedades humanas.38

				El énfasis crítico del Dr. Marín Guzmán aquí va dirigido a la idea marxista de las cinco etapas por las que pasaba supuestamente toda sociedad para llegar a una universalización del progreso humano. En este punto, el modo de producción asiático sería el intento de insertar a las sociedades no capitalistas en ese modelo para tratar de entender aquellas sociedades que supuestamente son autosuficientes y que funcionan en un tipo de Estado centralizado despótico, pero sin haber logrado, al mismo tiempo, tener las condiciones estructurales e ideológicas necesarias para alcanzar el despegue hacia el capitalismo como sí lo habían logrado las sociedades de la Europa occidental. Esta discusión se había generado ampliamente en el pensamiento occidental durante el siglo XX y, sin llegar a una concepción plenamente orientalista, insertaban a Asia particularmente en la noción de las transiciones del feudalismo al capitalismo en tanto no lograron el salto y explicar el porqué de eso. 

				
					
						38	Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 62-65. Sobre la longevidad del concepto de oriente como categoría histórica y ontológica, se remite a un texto de nuestra autoría que lo analiza: Esteban Sánchez Solano, “El “orbe católico” en busca del “Oriente”: España, la Santa Sede y su construcción del oriente como tierras a conquistar/civilizar, siglos XVI y XVII”, en Subjetividades orientalistas: Tomo III. Religiosidades, 1-34.
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				Es aquí en que las obras como las del Dr. Marín Guzmán se vuelven críticas de estas posturas y señalan el carácter arbitrario de insertar a las sociedades asiáticas en estos rubros.39

				Precisamente el concepto de despotismo oriental, derivado del análisis de la formulación teórica del modo de producción asiático, se estableció como paraguas teórico en las obras de los orientalistas, ya para el siglo XX. En efecto, llegó a ser “el derrotero” analítico para comprender cuál era el camino seguido por las sociedades premodernas o también llamadas precapitalistas,40 que no habían alcanzado el umbral hacia el capitalismo. Esto genera, como lo enfatiza don Roberto Marín, un determinismo histórico inicialmente y luego geográfico que impide comprender los elementos estructurales fundamentales de las sociedades más allá de las occidentales. Esta reflexión es un eje central en la obra del Dr. Marín Guzmán y, desde ahí, generó su acercamiento histórico a los universos espiritual y material del mundo islámico en toda su complejidad, como se analiza a continuación.

				Islam como eje histórico-cultural

				El Dr. Roberto Marín Guzmán, para ofrecer el panorama histórico-cultural del islam desde sus orígenes, buscó explicarlo inicialmente en términos de sus universos sociopolíticos y las articulaciones que estas tenían al momento de irrumpir el islam. Sostiene que los árabes tenían unidades políticas, algunas de ellas se les podría denominar reinos,41 pero sin haber establecido ninguno de estos una hegemonía apabullante sobre el conjunto de las tribus, esparcidas además geográficamente por toda la península arábiga, el Levante y hasta Mesopotamia. En este sentido, la explicación 

				
					
						39	Sobre la manera en que se insertó el tema de la transición, desde el pensamiento marxista, con este elemento “orientalista”, véase: Rodney Hilton editor, La transición del feudalismo al capitalismo (Barcelona: Editorial Crítica, 1977 [1976]), particularmente la intervención de Kohachiro Takahashi, 93-136. 

					
					
						40	Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 60. 

					
					
						41	Algunos ejemplos: Reino Himyarita, Reino de Saba, Reino de Hadhramaut, Reino de Qataban (en el sur de la península arábiga), el Reino Nabateo y el de Palmira (en el norte de la península). 
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				dada por don Roberto Marín es que la diversidad religiosa y sociopolítica se estableció como parte del “carácter” de los árabes que luego impregnó de diversas maneras el derrotero del islam en sus primeras décadas en tanto los conflictos suscitados para crear una primera unidad política-religiosa en la historia de estos pueblos.42 El lugar que logró aglutinar diversas fuerzas sociales, que luego fueron importantes para la expansión del islam, fue la ciudad de la Meca, pero sin alcanzar un dominio sobre las otras tribus anterior a la aparición del islam. Incluso, el mismo derrotero seguido por el islam puso a la Meca como un centro espiritual de gran magnitud (es la ciudad santa para los musulmanes, seguida de Medina y Jerusalén). No obstante, rápidamente dejó de ser el centro político de la ummah.43

				Esta concepción más material del mundo espiritual, en como lo analiza don Roberto Marín, bebe de una literatura que comprendía las estructuras tribales como universo de sentido sociológico. De esta manera, los aspectos más elementales de la vida tribal son objeto de estudio con el fin de ver su reproducción cuando el islam irrumpe, a partir de la figura del profeta Muhammad ibn Abdallah (ca. 570-632) con su prédica que pretendía 

				
					
						42	Marín Guzmán, Introducción, 7.

					
					
						43	Don Roberto Marín trató el tema de Jerusalén como lugar sagrado en el islam a partir de la manera en que la ciudad se convirtió en centro espiritual del monoteísmo abrahamánico, del que hereda el islam gran parte de su corpus ideológico. Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 123-133. Ya había hecho una pequeña introducción de este tema en la Revista Crónica. Marín Guzmán, “La importancia de Jerusalén para el Islam”, Crónica, no. 1 (1983), 72-78. El profeta Muhammad, en la tradición islámica, hizo su viaje al cielo desde Jerusalén. Sobre la construcción de este relato (el cual tuvo su primera versión conocida en el siglo XI), se recomienda la excelente edición de: Fernando Cisneros editor y traductor, El libro del viaje nocturno y la ascensión del profeta (Ciudad de México: El Colegio de México, 1998). El Dr. Marín Guzmán también hizo un acercamiento geopolítico al tema de Jerusalén, en el que consideraba, entre otros aspectos, el religioso, cuando Costa Rica trasladó la embajada del país en Israel de Tel Aviv a Jerusalén en 1982. Sobre esto, véase: Roberto Marín Guzmán, “Nuestra Embajada en Jerusalén y sus implicaciones en la política exterior de Costa Rica, Revista Estudios, no. 5 (1984), 169-172; Marín Guzmán, “La Embajada de Costa Rica en Jerusalén es una burla a nuestra política de neutralidad”, Relaciones Internacionales, nos- 8-9 (1984), 45-51. 
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				sobrepasar la atomización política de las tribus árabes que había sido la tónica en los siglos previos. De este modo, la religión tiene una condición situada históricamente que deriva hacia una noción de unidad político-religiosa y, a partir de ahí, el Dr. Marín Guzmán analizará la construcción de la tradición desde el islam.

				Uno de los máximos referentes en América Latina en las décadas de 1970 y 1980 para explicar esta estructura tribal era el islamólogo mexicano Manuel Ruiz Figueroa, miembro del CEAA en El COLMEX,44 quien había publicado en 1975 un trabajo muy pormenorizado centrado en el mundo tribal árabe preislámico.45 Precisamente el autor escudriña las estructuras preislámicas que la ummah recogió en los años del profeta e inmediatamente después de su muerte y, de esta manera, ver que la tensión interna entre la unidad árabe, a partir del islam, al mismo tiempo necesitaba crear distancia ideológica de fuerzas religiosas y sociales 

				
					
						44	Sus estudios de maestría y doctorado los realizó en el Institute of Islamic Studies de la Universidad McGill, Canadá, y luego en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma, Italia. Murió en 2016. 

					
					
						45	Manuel Ruiz Figueroa, Mercaderes, dioses y beduinos (el sistema de autoridad en Arabia preislámica) (Ciudad de México: El Colegio de México, 1975). Ruiz Figueroa ya había publicado en la revista Estudios Orientales, predecesora de la Revista de Estudios de Asia y África del CEAA (la primera tuvo ese nombre entre 1966 y 1974 y a partir de 1975 su nombre actual), dos artículos sobre los orígenes del poder en el islam y la concepción divina en dicha religión. Véase: Manuel Ruiz Figueroa, “Algunas reflexiones sobre el dios del Corán”, Estudios Orientales, Vol. VII, no. 2 (1972), 193-210; Ibíd., “Imamah o autoridad en los primeros tiempos del islam”, Estudios Orientales, Vol. IX, nos 1-2 (1974), 61-82. El Dr. Ruiz Figueroa fue el director de tesis de don Roberto Marín Guzmán en el CEAA. Luego, para la década de 1990, Manuel Ruiz Figueroa sintetizó en un trabajo pionero en América Latina una profunda reflexión sobre el origen de la autoridad en los albores del islam, que había iniciado con sus obras de la década de 1970. Sobre el análisis del origen y desarrollo de la autoridad en los primeros siglos del Dar al-islam de este autor, véase: Ruiz Figueroa, Islam: religión y Estado (Ciudad de México: El Colegio de México, 1996). Volvió a publicar un libro introductorio sobre el islam: Ruiz Figueroa, La religión islámica: Una introducción (Ciudad de México: El Colegio de México, 2002). 

					
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 77-108, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				97

			

		

	
		
			
				presentes en ese contexto: el judaísmo y el cristianismo en particular.46 Así, como lo señala Ruiz Figueroa, los contornos político-religiosos creados por Muhammad y su movimiento necesitaron articular las prácticas culturales árabes desde una unidad que se plasmara en la naturaleza divina que permitiera establecer la autoridad política y religiosa.

				De esta manera, estas descripciones sobre el entorno geográfico, los núcleos poblacionales, la dinámica socioeconómica, entre otros aspectos, se convierten en variables centrales que serán recurrentes en las obras del Dr. Marín Guzmán en su producción de la década de 1980 que eran los argumentos centrales de la literatura predominante para aquella época, como se demuestra en la obra de Ruiz Figueroa. Así, por ejemplo, don Roberto Marín explica las condiciones en las que funciona la mezquita, como espacio sagrado en el islam, no solo como centro de adoración y culto, sino como un escenario que articula en sus orígenes procesos de decisiones económicas y políticas.47 En este punto es en el que aparece uno de los aspectos medulares de la discusión de la literatura islamóloga desde hace muchas décadas: la construcción del poder político en el islam, vinculado al universo religioso.

				En efecto, la relación entre los universos político y religioso dentro del islam funcionan en un tejido social en el que, desde el pensamiento occidental secular, se asumen autónomas y en tensión. El islam no tiene la misma estructura de pensamiento en estos términos, más allá de los efectos 

				
					
						46	Ruiz Figueroa, Mercaderes, dioses y beduinos, 6-7. Al mismo tiempo, había una diversidad de creencias que el islam buscó eliminar sus rastros, ya que las consideraba de la época de la Jahiliyyah (la época preislámica concebida como oscura por la tradición islámica posterior). La islamología, de alguna manera, asumió esta forma de explicar los fenómenos y le han dedicado poco espacio al mundo árabe preislámico. Aunque hoy sí existe una abundante literatura especializada en las diversas expresiones religiosas del siglo VII que no eran aún asimiladas o eliminadas por la institucionalidad islámica. 

					
					
						47	Marín Guzmán, Introducción, 173. En el artículo de este libro que detalla este aspecto, trata de explicar la forma en que la tensión constante que tiene la unidad islámica original se ve permeada por las luchas sectarias (concepto que utilizó ampliamente en su literatura en el periodo analizado aquí), y se centra particularmente con el islam shi’ita, tema muy recurrente en su bibliografía en los siguientes años. 
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				que ha tenido la occidentalización en el mundo islámico, particularmente árabe. El liderazgo religioso es a la vez de orden político, por lo que la apropiación de los mecanismos de autoridad, junto con los componentes simbólicos, juegan un papel clave para la construcción de la ummah. A partir de esto, la exploración de la construcción de la sociedad islámica en la obra del Dr. Marín Guzmán se presenta entre las necesidades inmediatas que se buscaban resolver en los albores del Dar al-islam, por las luchas fratricidas para resolver la construcción del poder centralizado, y toda la especulación teológica y filosófica que se hará sobre la teoría política islámica.48

				En su tesis de maestría, en la Universidad de Texas, en Austin, sobre la revolución abbasí del 750, encuentra uno de los momentos cruciales de la construcción del poder político-religioso en la trayectoria inicial del Dar al-Islam. Allí ubica precisamente la manera en que las rivalidades de las tribus árabes permeaban el universo ideológico de la construcción de la ummah. Esto ya había ocurrido rápidamente tras la muerte del profeta (que se gesta con el surgimiento de una ortodoxia, llamada posteriormente sunní, y movimientos heterodoxos como el shií o el kharijí), y ahora alcanzaba nuevos lares que se combinaban con la expansión de la comunidad hasta convertirse en un imperio (algo que ocurrió rápidamente).49

				Esa rivalidad se construyó a partir de las confederaciones de las tribus del norte, por un lado, y las del sur, por el otro. En este sentido, las 

				
					
						48	Cuando analiza el ascenso de los movimientos nacionalistas en el mundo árabe, a partir del siglo XIX, recupera esta tensión para describir detalladamente la forma en que la literatura nacionalista árabe intentó resolverlo. El factor externo colonial (otomano primero, luego europeo y finalmente estadounidense) juegan un papel central como referencia y enemigo a la vez en esa construcción. Sobre la forma en que posiciona el tema, véase: La Guerra Civil en el Líbano, 121-127. Al analizar el caso de Irán, inserta el mismo factor, pero señala la particularidad de la tradición persa. Esta última juega con otras condiciones por haber sido un reino autónomo por varios siglos y ahora estaba en una condición vulnerable a inicios del siglo XX. Marín Guzmán, El derrumbe, 21-28. 

					
					
						49	En Introducción a los estudios islámicos se explica con un capítulo de Claude Cahen y otro de don Roberto Marín. Marín Guzmán, Introducción, 95-106 y 173-182. 
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				pugnas por controlar o lograr una hegemonía en los puestos de mando de la administración que iba surgiendo permeaban las discusiones socioreligiosas que se estaban desarrollando. Así, el carácter inestable del poder condicionaba la necesidad de que las alianzas tribales se sostuvieran para mantener una cohesión, al menos aparente, durante el gobierno de la dinastía Umayyad (661-750).50 De esta manera, las heterodoxias que pululaban construían una ética en la que cuestionaban la verdadera condición de musulmanes de aquellos que adquirían el poder. Por ello, señala don Roberto Marín, cuando se establecieron los impuestos, que hacían diferencias entre grupos tribales y religiosos, provocó que las disputas se traslaparan rápidamente al ejercicio del poder político-religioso y su conducción moral, pese a que el tema que estaba detrás era quién lograba acaparar la riqueza que se generaba desde esas cargas impositivas y moldeaba la manera de construir los fundamentos del poder político-religioso.51

				Con este tipo de análisis, la obra del Dr. Marín Guzmán establecía los componentes esenciales, desde una erudición más que evidente en sus obras, de la naturaleza del universo político-religioso en el islam. Así, los derroteros tan complejos de esta nueva forma de construir una civilización comenzaban a marcar gran cantidad de territorios a lo largo del Medio Oriente y más allá, en tierras que rodeaban el Mediterráneo y hasta Persia.

				Don Roberto Marín da un salto cualitativo en su explicación sobre estos componentes, ya que ofrece la relación entre tres aspectos esenciales de esta manera de ver el islam y su derrotero. El primero es la construcción propiamente de liderazgo que se contiene en la tradición islámica, 

				
					
						50	Los Umayyad sostuvieron sus principales alianzas con las tribus del sur. Marín Guzmán, Popular Dimensions, 24.

					
					
						51	Desde el universo religioso, los Umayyad eran acusados de no ser verdaderos musulmanes por los grupos más puristas, además de ser una forma de propaganda de sus enemigos políticos. Asimismo, los no árabes, pese a la conversión, tenían límites en su acceso al poder en la administración imperial. Marín Guzmán, Popular Dimensions, 53. Esto ocurre también en Al-Andalus, aspecto que analizó ampliamente el Dr. Marín Guzmán con la revuelta de ‘Umar Ibn Hafsun. Para ampliar este tema, véase el detallado análisis que hace don Roberto Marín de los grupos étnicos, que le servirá para entender el componente social y cultural de las revueltas en Al-Andalus: Marín Guzmán, Sociedad, política y protesta popular, 93-128. 
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				sostenida por el Corán, la Sunnah y los hadices (dichos y hechos del profeta recopilados a posteriori). El segundo es la construcción ideológica de los contenidos teológicos que definen las confrontaciones de las diversas tendencias en el islam, y que, de diversas formas, siguen vigentes hasta la fecha. Finalmente, el tercer aspecto es la construcción de una periodización que bebe de las desarrolladas, en general, en la islamología, pero analizando los fenómenos particulares para encontrarles su especificidad histórica. De esta manera, la periodización no es una cosa estática en su obra, sino para ver las grandes corrientes que predominan en los núcleos sociopolíticos del islam y las articulaciones hacia la tradición y las expresiones culturales.52

				Con ello, el islam se convierte en un mundo mucho más complejo para explicar y de ahí el detalle que van a tener los trabajos del Dr. Marín Guzmán para entender estos elementos en una lógica explicativa en la larga duración. De esta manera, ¿cómo funciona lo religioso en el componente sociocultural en la obra de don Roberto Marín para definir el universo islámico como civilización?

				Don Roberto Marín sostiene una idea de civilización islámica como rica en su producción científica, de pensamiento político, religioso, cultural, etc., pero sin asumir que esa dinámica se hace desde una noción de consenso ingenuo, sino que también derivan de las luchas internas que se desarrollarán. Al analizar los fundamentos del mundo islámico enfatiza precisamente esta noción del impulso generador que tiene el islam, pero que se establece a la vez por las jerarquías que la administración imperial islámica está ejerciendo. El Dr. Marín Guzmán subraya que hay tres elementos que dan el sustento de ese universo civilizatorio islámico.

				El primero es el religioso que se plasma en la tradición que se va a construir sobre las fuentes de autoridad, que incluye el zakat (la limosna) como fundamento material y espiritual de la ummah. El segundo es el económico que define en función de la tenencia de la tierra y la apropiación de su usufructo, en algunos casos, que se definían por la pertenencia a una comunidad religiosa. De esta manera, la conversión 

				
					
						52	El primer texto en el que propuso esta formulación fue: Marín Guzmán, Periodización y cronología del mundo islámico (San José: Cuaderno de Historia no. 36, 1982). 
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				al islam establecía la naturaleza de algunos de ellos, así como la forma de intervenir en las conquistas.53 Finalmente, el político que es la construcción del califato y toda la administración que surge de este que contiene tanto la teoría política como tal del poder político-religioso, así como la manera de construir la defensa del Dar al-Islam.54

				En este entramado, la manera de establecer los mecanismos de articulación institucional siempre estimulaba a los actores involucrados hacia la expansión para la extracción de más riqueza, y a la vez se volvía la tensión hacia la manera de hacer el reparto y el vínculo con el mundo espiritual. Por ello, el nombramiento de un gobernador (wali) o un jefe militar (‘amir) generaba toda una red de relaciones de poder que no podían sobrepasar en autoridad al califa. Sin embargo, las pugnas internas hacían que su poder regional en muchos casos se estableciera por un principio de reconocimiento hacia el califato, pero en términos efectivos, la administración regional o local era la que establecía la dinámica cotidiana de ese poder. Así, el estímulo a la fitna (amotinamiento o guerra civil) se convertía en algo cotidiano, pero sin apelar a una puesta en duda del califato, sino al ejercicio del poder en sí mismo.55 Don Roberto Marín analizó constantemente este aspecto y la manera en que el mundo islámico, siempre en expansión hasta al menos el siglo X. Y se enmarcan en la condición de cuestionar y apropiarse del universo religioso, como fue el caso de la revolución abbasí del 750.56

				Esta reivindicación va a ser recurrente, como lo analiza en su obra para el caso del movimiento mahdista sudanés señalada en páginas 

				
					
						53	Esto se puede ver con el jizya, el impuesto de capitación pagado por los no musulmanes, la ghanima (el botín de guerra), entre otros. 

					
					
						54	Marín Guzmán, El islam: ideología e historia, 151-161. 

					
					
						55	Va a ser hasta el advenimiento del califato fatimí (909) que hubo la primera ruptura explícita del concepto de califato único, que luego aplicará el de Córdoba (929), analizado este último por don Roberto Marín. 

					
					
						56	Esta revolución usó la idea del ahlal al-bayt (la gente de la casa, refiriéndose a la del profeta) como forma de construir el contenido ideológico de su pretensión al poder, algo que ya había hecho el shi’ismo. Así, intentaron desplazar a los Umayyad desde una ilegitimidad de asumir el poder, ya que estos últimos no tenían vínculo directo con el profeta. Marín Guzmán, Popular Dimensions, 83. 
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				previas, así como en el caso de Irán. En este último señala que el núcleo del distanciamiento con el Sha Reza Pahlavi, que generó la revolución de 1979, no venía necesariamente de su pretensión de un gobierno de corte civil (los ‘ulama iraníes en términos generales habían apoyado la reforma constitucional de 1905). Su conflicto vino a partir de la manera en que el shi’ismo duodecimano (el predominante en Irán) establecía la crítica a la lógica tiránica, algo ya formulado en esta corriente del shi’ismo. Los martirios del shi’ismo de los primeros siglos del islam (de los descendientes de ‘Ali), están dentro de la estructura ideológica que sostiene el ejercicio del poder en Irán. Así, al desvincularse de este, señala don Roberto Marín, se aleja del soporte político-religioso con el que se conformó el poder en Irán,57 ya que los martirios serían un acto en contra de la tiranía y la guía espiritual de los ‘ulama son fundamentales para atacar los gobiernos que desplazan ese universo religioso de la reproducción del poder que es político y religioso a la vez. Bajo este panorama, en términos de alianzas, Marín Guzmán señala que el vínculo con las clases mercantiles urbanas para el momento de derrocar al Shah fueron fundamentales para consolidar el movimiento. Lograron vincular la regulación de lo económico desde el papel de la ley religiosa, evitando así que la burocracia estatal inicialmente pudiese encontrar aliados dentro del mundo urbano iraní. A diferencia de Egipto o del Imperio otomano, los ‘ulama no fueron desplazados en Irán de las funciones burocráticas estatales.58

				A partir de estos ejemplos, se pueden ver todas las aristas que formaron parte de los intereses analíticos que tuvo la obra de don Roberto Marín en su etapa formativa y la forma en que lo estructuró para dar un panorama claro de la complejidad del mundo islámico. Por ello, esta primera etapa de su producción académica es tan rica, ya que ofrece los diversos derroteros analíticos posibles en los que el papel de la religión está en el centro de 

				
					
						57	Marín Guzmán, El derrumbe, 90-93. De esta manera, en Irán se consolidó la formulación de justificar la rebelión ante la tiranía o un gobierno que se aleje de los postulados fundamentales del shi’ismo duodecimano. Su conceptualización es que hay una usurpación del poder.

					
					
						58	Marín Guzmán, El derrumbe, 98-99. El bazaar, centro económico por excelencia en Irán, apoyó el movimiento de la revolución, además de que en ese espacio mercantil los ‘ulama tenían sus propios intereses. 
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				la discusión. En su vasta obra quedan muchos elementos por analizar, y se espera que la historiografía y el mundo académico en general siga emprendiendo el análisis de la amplia producción del Dr. Marín Guzmán.

				Conclusión

				La obra de don Roberto Marín, en su etapa formativa, tuvo varios enfoques analíticos, teóricos y metodológicos. No obstante, todos estos aspectos tuvieron un derrotero historiográfico y luego desde el campo de la islamología y los estudios árabes en el que propuso la construcción del campo de los estudios religiosos de forma sistemática. Desde su etapa inicial con la licenciatura en la que analizó el espíritu de cruzada en la conquista de América, hasta el análisis de los proyectos políticos modernos en el mundo islámico, sobre todo del Medio Oriente y África del norte, la religión jugó un papel central en la conformación de estas sociedades. La obra del Dr. Marín Guzmán explayó todo un arsenal teórico-metodológico y heurístico en la que el análisis de la base material siempre acompañó el del mundo espiritual. De esta manera, sus trabajos abrieron nuevas sendas para el mundo académico costarricense que entraba en otras lides en la década de 1970, decenio en el que inició su periplo académico, como se explicó a lo largo de este artículo.

				Asimismo, el salto cualitativo de la obra de don Roberto Marín se acompañó de otro factor esencial: sobrepasar la lectura orientalista para entender los orígenes del islam en el mundo árabe. De esta manera, las personas lectoras entran a una forma analítica que los estudios de área en los que se enmarca la obra de don Roberto Marín (multidisciplinarios en sí mismos), ofrecen una contextualización de los fenómenos históricos, los cuales se entienden desde sus propias condiciones ideológicas, sociales, materiales, entre otras. Cuando el colonialismo moderno irrumpe en el Dar al-Islam, la obra de Marín Guzmán precisamente ve la complejidad de esta relación asimétrica y trata de entender los derroteros de las sociedades islámicas del Medio Oriente. Así, la “oferta” cultural, sociopolítica, económica, etc. de esos universos se tornan más complejos con el fin de enfrentar y adaptarse a las nuevas circunstancias históricas que viven, 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 77-108, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				104

			

		

	
		
			
				como lo analizó para el caso del movimiento mahdista sudanés, la guerra civil en el Líbano o la revolución islámica de Irán, fenómenos analizados aquí.

				La obra del Dr. Marín Guzmán es amplia, con muchos matices y siempre estuvo en renovación, ya que el autor se mantuvo en las discusiones académicas que formaron parte de su tiempo. Por ello, huelga decir que las personas lectoras se aproximen a los trabajos de Marín Guzmán y sigan descubriendo todas las aristas que presenta.
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